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Bir Zeit: Esta escuela maneja un grupo de 
jardín de niños, una primaria y una escue-
la  secundaria para un total de 500 niños en 
edades de 4 a 17 años. Esta comunidad es una 
de las parroquias más antiguas de Palestina.

Por el momento, se trabaja en la ampliación 
de seis aulas para laboratorios, las computado-
ras y para el personal docente. También hay un 
salón de usos múltiples y una habitación para 
trabajos conjuntos. El proyecto sufrió algunos 
retrasos porque el hormigón estaba defectuoso. 
Hasta el momento de nuestra visita se habían 
llevado a cabo un 90% de las obras. Detrás del 
edificio hay un terreno baldío, que deberá ser 
incorporado a manera de unión techada con el 
salón de usos múltiples.

Seminar von Beit Jala: Se cuenta con un Semi-
nario Menor y uno Mayor con aproximadamente 
90 seminaristas en total. En el ático del Semina-
rio Mayor se construyen ocho dormitorios, una 
habitación para un sacerdote, así como instala-
ciones sanitarias y la posibilidad de formar un 
mayor número de estudiantes, quienes perma-
necen aquí por un año aproximadamente. Sin 
embargo, el rector tiene un problema adicional: 
de pronto son más de ocho estudiantes. ¿Dónde 
hospedarlos?
Durante esta visita de trabajo se presentó la 
oportunidad de establecer contacto con los 

 responsables que acompañan frecuentemente 
los proyectos de la Orden. Se hace énfasis, en 
que las escuelas en la tres regiones de Tierra 
Santa deben ofrecer un nivel académico con 
cuya ayuda se permita garantizar la presencia 
cristiana.
Al final del artículo menciona la Señora van 
Wesemael: „Obtuve una fuerte impresión del 
trabajo de los colaboradores del Patriarcado 
Latino y de la manera en la cual solucionan 
problemas aparentemente insolubles.” Dichos 
colaboradores tienen que luchar contra much-
as adversidades, que resultan de la presencia 
del muro. En ocasiones es posible viajar, pero 
frecuentemente esto no es posible. A lo largo 
del camino se observan grandes terrenos en los 
cuales simplemente fueron talados los olivos 
para crear una especie de tierra de nadie. Due-
le ver este paisaje. Con todas estas dificultades 
tienen que vivir las personas en Tierra Santa –  
y lo hacen de una manera admirable; su con-
fianza en Dios es sorprendentemente grande.

La última frase de la autora dice:

“Como miembros de la Orden Ecuestre pode-
mos aportar con seguridad nuestras piezas al 
mosaico de las obras del Patriarcado Latino, 
que son presentadas al Gran Magisterio; debe-
mos seguir apoyándolos, tanto materialmente, 
como en la oración. ¡Ellos lo merecen!”


